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Competitividad de costos 

E l tema de la competitividad de la 
palma de aceite en Colombia 

debe scr una preocupación constante 
en lamente de quienes estamos vincu­
lados al sector. A medida que transcu­
rren los días, asistimos a diversas 
reuniones cou el gobierno, escucha­
mos a nuestros gobernantes y analiza­
mos el entorno económico y político; 
aperturismo y dcsprotección arance­
laria, Pacto Andino, Mercosur, reva­
luación, inseguridad, etc,; nos senti­
mos obligados a concicntizamos que 
el futuro de la palma está amenazado 
con la inj usticia dc estas variables que 
no tienen en cuenta los subsidios, 
directos y disfrazados, que casi todos 
los países y especialmente los más 
desarrollados sostienen para la agri­
cultura, cuando de parte del gobierno 
colombiano no se vislumbra ninguna 
compensación, Lo anterior es, sinl­
plcmente, una realidad que si la que­
remos o no aceptar. es nuestra deci­
sión, Será sólo la capacidad cmpresa­
rial y gremial de quienes formamos la 
familia palmera, que al analizar las 
coyunturas, desarrollemos políticas 
dentro de nuestras empresas encanlÍ­
nadas a aumentar la vitalidad y viabi­
lidad de la palma en Colombia, 

Actualmente vivimos una época de 
rclaliva estabilidad de precios inter­
nos afianzada en unos precios intema­
cionales altos, los cuales no nos brin­
dan seguridad. Es el momento de re­
flexionar sobre nuestro negocio y for­
talecer la competitividad a través del 
análisis de los costos, Es aquí donde 
adolecemos, no es porque estén muy 
altos o muy bajos; es porque en la 
luayoria de las plantaciones no Re 
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necesario para hacer el análisis de 
costos que éstos merecen y por lo 
tanto 110 se puede lograr la objetividad 
necesaria para diseñar los cambios 
que se requieren para ser competiti­
vos internacionalmente. Las planta­
ciones competitivas de hoy deben 
administrar cad" lote y área del I,ego­
cio con infomlación de costos com­
plet" que ilustre la rentabilidad de 
cada uno, de manera que se puedan 
tomar decisiones que influencien po­
sitivamente el rendimiento económi­
co de la empresa, El nivel de detalle 
necesario debe permitir estimar el 
costo de producción de fruto o de 
aceite por lote de palma, de tal forma 
que se plJeda conocer cuándo se debe 
renovar o abandonar un lote: cómo, 
cuánto y cuándo inverti r en él, adem ás 
de poder determinar los limitantes de 
su competitividad, dependiendo del 
nivel de precios que tengamos en un 
momento dado, 

No lHenos ituportante que el análisis 
detallado de los costos es el de la 

productividad, Para nadie es un secre­
to que a mayor productividad mejor 
probabilidad de conseguir un bajo 
costo de producción. Los excedentes 
que se generan en época de buenos 
precios debemos iuvertirlos enmejo­
ras a la productividad, ya sea en lo 
agronómico o en lo industrial, según 
la necesidad, Es importante analizar 
que la tendencia a nivel mundial es la 
de manejar núcleos de producción 
agIicola grandes para competir inter­
nacionalmente por precio y calidad. 
Nuestras plantaciones deben buscar la 
forma de llegar a las mismas escalas, 
con acceso al alto nivel tecllOlógico 
que esto permite, a través de cualquier 
mecanismo, por ejemplo, las fusiones 
o acuerdos eomercia1cs que benefi­
cien la utilización de recursos cuando 
esto sea posible, extcnsión de siem­
bras en lamismaempresa, renovacio­
nes, etc, En cualquier caso, nuestro 
enfoque empresarial debe maximizar 
los recursos actuales disponibles, tan­
to humanos como de maquinaria, para 
hacer más eficiente el uso de la capa­
cidad instalada, 

Por ello, es importante hacer un lla­
mado a todas las empresas palmeras 
del país para mejorar la infoffilación 
de costos disponible en las plantacio­
nes en beneficio de la competitividad, 
De poco serviIia la eficiencia en los 
costos de producción de sólo unas 
pocas plantaciones, cuando nuestra 
competencia real son los países pro­
ductores de aceite y no nuestros veci­
nos de lindero. Este esfuerzo debe­
mos hacerlo todos para garantizar la 
supcrvivencía de nuestro cultivo a 
largo plazo, 
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